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"EL SOCIALISTA"

Punta Arenas, 16 de Agosto de 1913

Patria i Socialismo
El amor a la humanidad sin li

mitación de fronteras es la concep
ción mas elevada de un principio
sacrosanto en el verbo socialista:
la justicia.
Que este sentimiento propio de

almas jenerosas se encuentre en

pugna con el amor a la Patria, es

un absurdo que solo ha podido
•engendrar la mala fé de la pluto
cracia que impera en este pais, con
«1 móvil alevoso pero mui

^

com

prensible de hacer antipática i odio
sa al pueblo chileno la propaganda
de nuestros ideales humanitarios.
La jénesis del patriotismo i su

adaptación a los principios morales
i jurídicos de cada época en el
trascurso de la Historia, nos de

muestran la falacia de cualquier
fórmula absoluta que se pretenda
dictar en esta materia.
La idea de la Patria, tal cual la

-concebimos en la actualidad, es el

producto de una lenta evolución
del espíritu de sociabilidad que es

instintivo en el hombre, hacia ho

rizontes mas dilatados que los pri
mitivos de la simple familia.

necesidad de defender sus

itereses contra intereses

ajenos, es la que ha determinado
la. formación de las primeras agru-

_nes de familias humanas. Los
solidaridad i cariño que

este motivo se establecieron
e los individuos de una misma

o conjunto de familias, no

«ran sino la amplificación de los

tos de la familia; luego es en

_-sia que debemos buscar el orijen
nal de la sociedad.

Mas tarde en la comunidad de

intereses, lenguaje, creencias i aspi
raciones que lójicamente debía de

rivar de la vida en común, se ha

formado ese espíritu colectivo que
se denomina amor a la Patria i

que en su parte material significa
la defensa del territorio ocupado
por aquellas agrupaciones humanas.
La constitución paulatina de las

naciones con límites jeográficos mar
ca una nueva remora quizás nece

saria pero transitoria en la marcha

progresiva de la humanidad hacia
la Patria universal.

*
* *

El partido socialista sostiene el

principio de la nacionalidad en

cuanto él representa la defensa de

la libertad, la civilización, las cos

tumbres, los afectos i los intereses

lejítimos de un pueblo.
Lo demás es simbolismo perju

dicial para el progreso humano,
cuando no panacea infalible con

que las clases dirijentes saben aca

llar el clamor de las turbas prole
tarias cada vez que amenazan ele

var el tono de sus protestas.
El socialismo, que está basado

sobre el principio de solidaridad

humana, condena la pasión patrió
tica que arrastra a las naciones a

excesos lamentables en detrimento
de la justicia.
Proclamar al patriotismo como

sentimiento que debe prevalecer
sobre cualquier otro impulso jene-
tgso del corazón humano, significa
el desconocimiento i también la

ofensa a principios altamente mo

rales que vienen radicándose en la

conciencia del hombre civilizado.

* *

En los tiempos que corren de

política imperialista es deber de

cada nacionalidad el de proveer a

su propia conservación i dentro de
este programa puramente defensivo,
se engañan aquellos que creen que
el partido socialista persigue el des-

prestijio i la supresión de las ins
tituciones armadas.

Queremos sí aclarar el equívoco
de un fetichismo patriótico cultiva
do artificialmente en el alma pro
letaria con el fin de mantenerla
sumisa i dócil al réjimen imperante.
El dogma de la devoción incon

dicional a una Patria que es ma

dre pródiga é induljente para al

gunos de sus hijos i madrastra
avara i desapiadada para con los

demás, es una superchería que ya
no encuentra acojida en la mente

pensadora de los ilotas modernos.

*

Patria i socialismo no son térmi
nos antagónicos. El verdadero pa
triotismo en su esencia no es sino

el amor a nuestros compatriotas,
esto es el amor a los individuos

que por tradiciones históricas i

cierta comunidad de intereses i as

piraciones, los consideramos como

hermanos i compañeros en la brega
por la vida.
El pensamiento socialista es el

amor a nuestros semejantes sin dis
tinción de nacionalidad, esto es el

complemento lójico de aquel prin
cipio de solidaridad humana.

Ver i tas.

Lo del comicio
Con este mismo titulo nuestro co

lega «El Trabajo* de lecha 3 del ¡me
en curso, publica un párrafo en el

que se pretende refutar algunas con

sideraciones que hicimos respecto de
la celebración del último mitin i que
aparecieroB en el número anterior de
este periódico.
No pretendemos entrar en polémi

cas estériles ni tampoco está en nues

tro ánimo el promoverlas, pero si
tenemos la obligación de dejar la ver

dad en el lugar que le corresponde,
aunque esto ocasione molestias al

colega.
Dice el párrafo aludido, "que si la

Federación obró coníorme lo hizo fué

creyendo interpretar los deseos de
una inmensa mayoría i no los de
unos pocos."
Este argumento a. primera Tista

parece claro i terminante pero des

graciadamente es engañoso. Vamos a

demostrarlo. La Asamblea que acor

dó la celebración del mitin de pro
testa por la exclusión de Don Santia

go Diaz de la terna de Alcaldes,
acordó también sus conclusiones que
debieron ser leidas en esa circuns
tancia como asimismo los telegramas
del señor Diaz, ocurriendo, como se

sabe, todo lo contrario a lo acordado
en esa sesión, lo que equivale en

buena cuenta a desconocer el derecho
de la Asamblea, i desconociendo ese

derecho no se respetan los deseos de
1» mayoría.
La demostración es obvia.
El colega para defender mejor su.

causa debió demostrar que la Asam
blea no habia acordado lo que nos

otros decimos, entonces la razón es

taría de su parte; pero parece que el

colega permanece aun en la luna . . .

porque ignora lo que ocurre en casa.

Lo qne hai de cierto es que no

se han interpretado l.s deseos de la

mayoría i no como supone el colega sino
que ha imperado la voluntad de unos

pocos, i esto no es ni razonable ni

justo, ni es tampoco la norma de
conducta que debe seguir la Federa
ción para afianzar sobre bases sólidas
sn progreso i eficacia.

señor Sibilia al pais han he

cho a su eminencia una ma

nifestación de «impatia.
Boquiabiertos nos hemos

quedado al saber tal noticia y
reflexionando sobre el asunto

hemos sacado en limpio lo si

guíente: Lo que en la capital
llaman sociedades obreras, no

son otra cosa que criculos ca

tólicos, Centros de Instrucción

y socorros mutuos, agrupacio
nes éstas que sos imaginamos
mangoneadas por el elemento

clerical, porque no hay fiesta

patriótica, o manifestación pú
blica en que haya que hacer
le la pata a algún magnate
que no tomen parte única
mente para exteriorizar elo

jios. Lo que "La Union" cle
rical omitió decir,¡que es en di

chos centros figuran como so

cios, burgueses, comerciantes
industriales y toda clase de

explotadores, menos el elemen
to obrero y en ese caso no

sor sociedades obreras las que
manifestaron su simpatía al
Internuncio, sino los burgue
ses asociados en los Centros
Católicos.

Igual cosa podrían haber
hecho en Punta Arenas, el
Centro Católico, el Colegio San

José y demás aso*, iaciones Jo
sefinas y en Santiago hacer
creer que la clase obrera de
esta ciudad habia manifestado
también su adhesión a Monr

Pero contra este estado de cosas

nos queda un medio eficaz i pode
roso para destronizarlos, siempre
que lo llevemos a la práctica.
El trabajador diseminado en mil

partidos hace mas fácil su esplota
cion al capitalista, que se cree due

ño del trabajo i del que lo produ
ce i se burla cuando éste fustigado
por el hambre pide alguna mejora
para mitigar su existencia.
La esperiencia nos enseña, com

pañeros, que para el trabajador es

indispensable afirmarse en partido
de clase i apoderarse de los pues
tos públicos único medio legal que
todavía nos queda para triunfar
sobre toda la línea.

La masa es la que forma una

nación, i nó los pocos acaudalados;
nosotros, los desheredados somos

la luerza, i a nosotros se nos lla
ma cuando la patria está en peli
gro; a nosotros se nos pide haga
mos el pan, los vestidos, los edifi
cios i todo lo que concierne a la
vida i sin nosotros nada existi

ría,, i apesar de todo esto se nos

dá en cambio, el látigo, la morda

za i la cárcel cuando queremos
hacer justicia a nuestros derechos.

En las cámaras europeas no tar

darán mucho en dar su mayoría
los representantes de la masa so

cialista, que nunca satisfechas de
las mejoras que continuamente ob
tiene para ir mejorando dia a dia

la situación económica de todo el

pais, siguen luchando siempre hasta

apoderarse del poder i proelamal
la socialización de la sociedad.

Este noble ideal brotado de las
entrañas del pueblo germina hoi
en todo el mundo regado con nues

tra sangre a pedido de los burgue
ses para que mas pronto produzca
su fruto.

LÁZARO.

Las sociedades obreras de

Santiago
y el yoío de aábesion al Iníenron io

En los telegramas de "La

Union" clerical hemos leido

que las sociedades obreras
de Santiago reconociendo los

servicios prestados por Mon

señor.
Pero el lector juzgará, si co

mo su ponemos, las menciona
das sociedades obreras de San

tiago que han hecho tal ad
hesión son compuestas de pa
niaguados y algunos pocos
débiles de espíritu que ro

dean esa gente, y otros pocos
de esos que trabajan por
amor de dios (sin sueldo)
que seria lo mismo que si en

Magallanes los clericales hu

bieran invocado la clase obre

ra para la tal manifestación,
y en esta asistieran los socios
del Centro Católico por ejem
plo, y ya sabemos que lo me

nos que hay son obreros, y
bí hay son trabajadores, co

mo el señor Brandt, el Almi
rante Martínez, Asnaldo To
rres y otros obreros (?) por
el estilo.

Así pues señores de "La

Union", a otros confesa pil
dora, que nosotros Creemos a

los verdaderos obreros santia-

guinos incapaces de servir de

comparsa a los manejos cleri
cales, y los consideramos muy
dignos para seguir el recto

camino que ha de conducir
los a la reivindicación de sus

derechos de esplotados y no

para distraerse en pamplinas
para hacerle la pata a sus

adversarios y enemigos de
clase.

Vida del Partido

f Braulio Suarez

El modesto obrero cuyo nombre-
encabeza estas líneas, ha dejado de
existir el lunes i 1 del actual a

consecuencia de las contusiones re

cibidas en el desgraciado accidente
del trabajo de que en mala hora
fué víctima el sábado de la sema

na próxima pasada.
Hombre de una honradez acri

solada; recto i severo en su mane

ra de ser; Braulio Suarez supo siem

pre conquistarse la mas franca sim

patía de cuantos tuvieron ocasión
de conocerle.
Obrero de ideas sanas i luchador

convencido, supo defender con tesón
la causa que perseguía el proleta
riado de Valparaíso en los casos

mas críticos de la lucha que haya
habido en aquel puerto. Después le
hemos visto militar en las filas de
la Federación Obrera de Magalla
nes, aunque no con la actividad

desplegada en otros tiempos, ago
biado talvez por los sinsabores que
se obtienen cuando se encuentra

en las fdas con compañeros que no

están preparados para la contienda,
i que debido a su propia ignoran
cia se muestran rehacios para se-'

cundar á aquellos en la lucha social.
Ademas de la Federación Obre

ra, el extinto pertenecía también a

la Sociedad Española de S. M., de
cuya nación era ciudadano. Un cor

tejo numeroso acompañó a su últi
ma morada los restos del malogra
do compañero, notándose entre los

acompañantes a sus patrones i <./_
mas compañeros de trabajo, lo que
da una prueba mas de la justa
estimación de que era objeto por

parte de éstos.

Cumplimos con el deber de in

clinarnos respetuosos ante su me

moria . . .

En la última sesión del Comité
Administrativo, acordóse intensificar
la propaganda por medio de con

ferencias periódicas a los obreros
en general. Al efecto se facultó al

comité para que jestione el alqui
ler de un local mas amplio i que
consulte comodidades para este ob

jeto.

Durante la quincena pasada han
firmado los registros del partido
dieziocho compañeros. Nuestras fi

las siguen haciéndose mas compac

tas; dia a dia un nuevo militante

del socialismo viene a nosotros i

este hecho sencillo enciende nues

tra fé i nos dá enerjía para luchar
virilmente por la conquista de la

justicia i del amor. ¡Ojalá este ejem
plo sea imitado por todos los obre

ros del Territorio!

Se ha recibido oportunamente
obsequios de libros para nuestra

pequeña biblioteca en formación.
Entre los donantes figuran algu

nas personas anónimas. Nuestros

sinceros agradecimientos a todos

ellos que se interesan por la ins

trucción del obrero.

Hemos recibido de Dn. Santiago
Diaz el siguiente telegrama:

«Tuve entrevista Directorio Par

tido Socialista Santiago encargá
ronme saludar i entregaronn»e re

glamentos i diarios.
Saludos.

Santiago Diaz.»

MI
Los poderes públicos en manos

de los burgueses es el único moti
vo por el cual sufrimos las injusti-

del réjimen social imperante.

El interés que se toma el señor

Diaz por todo lo que significa pro

greso está manifiestamente esphea-
do con la deferencia que ha tenido

con esta agrupación. Tenemos el

agrado de espresarle nuestros agra
decimientos por la cortesía que ha

demostrado con el Partido Socia

lista.

¿Acaso vemos huellas de fronte
ras en el cielo? ¿La bóveda celeste
tiene algun muro, un límite, un

centro? ¡Naciones! . . . Palabra pom
posa gue quiere decir barbarie. ¿Aca
so se detiene el amor allí donde se

detienen nuestros pasos? Romped
estas banderas. Hai otra vos que
nos llama: únicamente el Egoísmo
i el Odio tienen patria; la Frater

nidad, no.—Lamartine.

Sensible noticia

El telégrafo con su acostumbrado
laconismo nos ha trasmitido la triste
noticia del fallecimiento del leader
socialista alemán Fernando Augusto
Bebel, acaecido en la ciudad de Zu-
rich, el 14 del actual.
Nos asociamos al justo dolor de

nuestros compañeros alemanes.
Para nuestro próximo número pro

metemos publicar una tijera biografía
de este ilustre luchador de la eman

cipación obrera.

Pof la emanapacion
La reducción de laB horas

de trabajo diario no tiena por
únieo objeto como puede
creerse, solo el derecho a

mayor descanso y el aumento

del salario" sino también el

acceso de los obreros a la vi

da intelectual.
La mentalidad inferior del

hombre de trabajo, rinde un

provecho mediano en calidad

y cantidad.
Y esto hasta cierto punto tie

ne razón de ser: Un trabajo
manual es embrutecedor por

que absorbe al individuo tro-
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candóle su ser, en todo. El
trabajo continuado en un ofi
cio cualquiera por ejemplo, un

herrero o un carpintero. Ne
es mas que eso, es decir, una
maquina que vive para forjar
hierro o fabricar muelles y
es que con una jornada de traba
jo diaria de diez o mas ho
ras no le queda tiempo para
ser otra cosa.

No es estraño, pues, que
una parte de ios obreros sean

ignorantes teniendo solo cono

cimientos muy rudimentarios
que de nada les sirve en el

ejercicio de su profesión. Hay
muchos de ellos que se dan

cuenta de su situación pero
ai querer remediarla en parte
concurriendo a los centros de

instrucción, al llegar a su ca

sa con el cuerpo molido

después de una brutal jor
nada de diez horas diarias,
el cansancio corporal mata la

sed de saber.
Y pensar que así y todo

hay algunos que tienen el he-
róismo (ia palabra no es eiaje-
rada) de acudir a la escuela
tomando parte de las horas
de sueño y descanso para nu

trir su intelijencia, pero estos

seres dotados de tanta ener-

jia son raros, seria una loca

pretensión esperar que la to

talidad de las masas los imi

tasen, mientras la duración
de las faenas diarias sean de
diez horas como son hoy en

muchas fábricas, por ejemplo
los aserraderos.
La vida láuguida e insocia

ble que llevan hoy los obre-
\ros terminaría con la acepta-
' cion por todos de las ocho
horas, pues el réjimen actual
marchita las enerjias mas no

bles de los trabajadores. Su
actuación en la vida tiene un

fin mas noble que estar diez o

doce horas moviéndose como un

l—.—autómata. Su vida debe tener
lin ñorecimiento y si todo es

I trabajar como máquina ¿por-
'

que tiene inteligencia, memo

ria y voluntad?
El pensamiento se rebela

contra un servilismo eterno;
su memoria le presta un cau

dal suficiente de experiencia;
y su enerjia lo impele a lle
nar el vacio que con su ig
norancia ha dejado hasta aho
ra en el concierto de la vida.
De esta manera una reduc
ción razonable de las horas
de trabajo produciría el re-

surjimiento de la clase prole
taria, pues podria acudir con

mas frecuencia a los centros
de instrucción y seria el ca

mino mas seguro para llegar
a su emancipación intelectual.
Y no seria solo a ellos los

únicos a quienes favorecería
esta innovación, puesto que no

luchan solo para ellos, porque
una vez obtenido el éxito i
sus consecuencias, podran con

sagrarse al estudio i contem

plar con conciencia las obras
maestras. Los ¡sabios, los obre
ros intelectuales, no serán co

mo hoy seres aislados que
solo son comprendidos por
una parte reducida de la hu

manidad, y no tendrán

para poder vivir que ven

der su ciencia o su inspi
ración a los caprichos de la

burguesía. Su pensamiento no

será enteramente comprendido
< sino cuando sean emancipados
todos los que hoy están opri
midos.

Isidro Maltrana

Catolicismo Social i Socialismo
Nunca ha sido tan necesario co

mo hoi dia el explicar la noción

verdadera del Socialismo, que ame

naza perderse envuelta en las mas

extrañas confusiones. Todo toma el
nombre i el disfraz del Socialismo,
i una de las formas, no de las me

nos interesantes ni de las menos

sutiles, es ciertamente el socialismo
católico ó el catolicismo social. I
es tanto mas útil el determinar los

principios del catolicismo social,
cuanto que éste no puede aparecer
bajo la forma abiertamente clerical,
que es la mas peligrosa, sino bajo
una forma laica, difusa, que hace

que sus partidarios se engañen á

veces ingenua ó conscientemente.

¿Qué es, pues, el catolicismo social?

¿Cuáles son sus principios? ¿Qué
es lo que lleva?
Al papa León XIII, que acaba

de morir, le han llamado el papa
de los obreros. Su Encíclica Rerum

Novarum puede, en efecto, ser con
siderada como el documento fun
damental de esta clase de catoli
cismo. NO es que haya sido por
parte de León XIII un acto revo

lucionario; al contrario, ha venido

preparándose por una serie de ma

nifestaciones en todo el mundo ca

tólico: en Alemania la acción de
Ketteler i el abate Hitze; en Aus
tria la de los cristianos feudales
con el príncipe Lichtenstein; en

Firancia, M. de Mun i las peregri
naciones obreras de M. Harmel;
en Suiza, M. Decurtins; en Ingla
terra, el cardenal Maning, i por
último, en América el cardenal
Gibbons, el arzobispo Ireland i el
asunto de los Caballeros del Tra

bajo.
Se puede decir, i se ha dicho,

que la Encíclica no tiene otro ob

jeto que resumir, codificar, las múl
tiples aspiraciones, algunas un poco
confusas, de parte del mundo ca

tólico. Su importancia está princi
palmente en que ha fijado la doc
trina de la Iglesia sobre este par
ticular, i ha asegurado a los
católicos, que se habian aventurado
en la acción social, la ortodoxia de
su conducta. Efectivamente, estos

católicos no dejaban de tener in

quietudes; el recuerdo de Lamen-
nais; recusado i castigado por el

papa Gregorio XVI, lo tenían siem

pre presente. ¿Serían también ellos
«acobardados» por León XIII i

obligados, como Lacordaire, á vol
ver al orden? Era preciso que León
XIII diera su alta consagración al
movimiento social católico; era ne

cesario que la Teología justificase,
por boca del Soberano Pontífice,
la ortodoxia del catolicismo social.
I cuando León XIII dijo que Santo
Tomás de Aquino había dado la
fórmula para resolver la cuestión
social moderna, la alegría de los
católicos sociales no tuvo límites:

poseían la cubierta teológica que
faltó a Lamennais: éste incurrió en

el error liberal moderno, que con

denó Pío IX, i que también con

denó categóricamente León XIII;
no estaba de acuerdo con la Teolo

gía, i su catolicismo social, que
era sospechoso, se hallaba tocado
de herejía. Todo había cambiado:
el papa aprobaba, el angélico doc
tor aportaba la legitimación teórica
de ese movimento práctico, al que
se habian lanzado un puñado de
temerarios. Desde aquel instante se

podía ir por ese camino con atre

vimiento; i el movimiento social
católico, nacido antes que la Encí
clica, codificado por ella, recibía la

consagración soberana de la Teo

logía, adquiría mas vuelo, se des
envolvería. Tal es la importancia
del documento pontificio; pero ¿qué
se encuentra de justo en esta fa
moso Encíclica?

León XIII ha pretendido ademas,
al publicar su Encíclica, dar una

tabla de salvación, a la que pueda
cogerse la clase capitalista. Habla
de la usura voraz, de la cuestión
de la concentración de capitales i
de la miseria inmerecida de multi
tud de proletarios que viven opri
midos por una minoría de ricos,
de corazón cruel i duro. Está mui

bien; hai momentos en que parece
leerse los escritos de un socialista.

¿Es que Leor. XIII se ha conver

tido a las doctrinas del Manifiesto
Comunista? ¿Es que va á predicar
lq. lucha de clases porque denuncia
en términos vehementes el antago
nismo entre el capital i el trabajo?
No nos dejemos invadir por el en

tusiasmo; tengamos presente que las
críticas mas absolutas i conminato
rias no conducen siempre a las
conclusiones mas revolucionarias, i

que la timidez en acción es la fun
ción directa de la audacia de las

concepciones abstractas. Prosigamos
nuestra lectura.

(Continuará).

E! alma qne faltaba
Hace una decena de años

que los obreros del territorio

trabajan con ahinco en la for
mación de sociedades que tien
da a mejorar su situación de
asalariados que año tras año

empeora por la ambición in
saciable de los capitalistas, ex
plotadores i comerciantes.
La burguesía tiene en su

poder todos los medios de
explotación i cuenta con faci
lidades legales para ello, de
manera que, en su loco afán
de acrecentar sus fortunas
amasadas con el trabajo ajeno,
espolean i urgen al trabajador
sin importarles un ápice que
éste viva en un estado de ham
bres i miserias, cada dia ma

yores.
Los obreros, para defender

se de esta voracidad han for
mado sociedades de socorros,
de resistencia, federaciones i

cooperativas, que aunque poco,
en algo han ayudado ai obre
ro, pero no han obtenido hasta
la fecha un gran éxito por
haber sido formadas sin alma,
porque las sociedades obreras
son mui poco sin el espíritn
socialista, espíritu superior que
guia al obrero en el camino
de sus reivindicaciones, de su

total emancipación, destruyen
do torpes prejuicios, vencien
do la rutina ambiente i dando
al productor la conciencia exac

ta de su valer i sus mereci
mientos, i, por lo tanto, valor
para luchar denodada i cons

cientemente.
Por fin, gracias a incansa

bles compañeros que profesan
las ideas del socialismo cien

tífico, hemos visto, con mu

cho agrado por cierto, por
primera vez salir a la publi
cidad "El Socialista", órgano
del partido,' que acabará de

organizar a todos los trabaja
dores del Territorio, comuni
cándoles ese espíritu, esa alma

que faltaba, el verbo de las
ideas socialistas, para todos se

guir unidos la ssnda trazada
por Carlos Marx, i aceptada
por todos los socialistas del

mundo, hasta conseguir lo que
es aspiración de todos los que
luchan por el bien de la hu
manidad entera: la abolición
del privilegio i de toda clase
de egoísmos é injusticias.

El socialismo e* el ariete

poderoso, irresistible, que ha
de demoler la sociedad bur

guesa para que sea transfor
mada de individualista en co

lectiva, asegurando de una vez

por todas la subsistencia de
todos los pobladores de la tie
rra.

¡A la unión, compañeros!
¡Viva el socialismo!

Un compañero.

LO QUE QUIERE
EL SOCIALISMO

El socialismo quiere una so

ciedad en la cual nadie pueda
enriquecerse con el trabajo
ageno, vivir sin trabajar; en

la cual quien trabaja tiene de

recho a vivir; en la que, tra

bajando todos, el trabajador
no sea excesivo para ninguno,
i por lo tanto no embrutezca
ni torture a nadie, i dé al

trabaj idor el tiempo i el mo

do de descansar sus fuerzas,
de atender a su familia i de
cultivar su espíritu: quiere que
cese esta necesidad fatal, que
para alimentar la oficina quita
la madre a los hijos, i los hi

jos al hogar i a la escuela,
extenuando a las mujeres i

niños, perpetuando la igno
rancia en la multitud, i sem

brando la muerte entre los
débiles; quiere que concluya
esta competencia desenfrenada,
que es la causa de tantas ba

jas pasiones, angustias i rui

nas, el deseo de adquirir, el
miedo de perder: esta lucha
feroz de los hombres que se

disputan a mordiscos el palmo
de tierra, el bocado de pan;
quiere que concluya todo esto,
para dar lugar a una sociedad
que no sea dividida por orgu
llos ni por odios de clase, ni
mas irritada por el espectá
culo de desigualdad, de injus
ticias i de miserias desmere
cidas, que entristece i des
alienta toda conciencia noble;
quiere, en suma, que los hom
bres se pongan de acuerdo,
por todos los medios posibles,
para formar una gran familia

trabajadora, en la que, sino
son suprimidos el egoísmo, los
dolores, las desigualdades de
naturaleza, el egoísmo es con

tenido, los dolores son conso

lados, las desigualdades son

atenuadas por el afecto recí

proco i por el sentimiento del
interés común, i no son po
sibles el hambre i la desespe
ración al lado de la abundan
cia ó de la alegría.

Edmundo de Amicis.

Ei deber áe todos
Aunque no tan rápidamente

como quisiéramos cuantos lu

chamos por la causa del me

joramiento i la emancipación
de la clase trabajadora avanza

en nuestro pais el movimien
to societario o sindical i el
movimiento socialista.
Prueba de ello son las mu

chas Asociaciones de resisten
cia que se vienen constitu

yendo i el no pequeño nú
mero de colectividades que
van ingresando en nuestro Par
tido. Prueba excepcional es

también el desarrollo de la
Prensa socialista.

Pero para que este avance

sea mas considerable, para que
uno i otro movimiento alcan
cen mayor soüdez i mayor
extensión, preciso es que cuan

tos se alisten en ellos mues

tren celo i actividad por todo
lo que a los mismos se re

fiere.
Dejar el peso de la admi

nistración, la tarea de la pro

paganda, la obra de organizar,
a unos cuantos compañeros
solamente, es un mal. Por
mucho que quiera hacer un

puñado de asociados o de so

cialistas, por mas que éstos
se desvelen i preocupen por
todo lo que pueda servir para
desarrollar i afianzar la orga
nización proletaria, sus resul
tados no pueden pasar de pe
queños o medianos.

Siendo mayor el número
dé los individuos que compo
nen el elemento activo o des

plegando todos alguna activi
dad la situación varia. Enton
ces la administración puede
estar mejor atendida, la pro
paganda alcanza proporciones
de consideración i el afianza
miento de las colectividades
creadas puede ser completo.
Por consiguiente, todos los

afiliados a las Sociedades de

resistencia, todos los alistados
en el Partido Socialista deben
mostrarse activos, ya para ins

truirse ellos mismos, ya para
atraer á aquellos o a éste
nuevos adeptos, ya para que
lleven buena marcha dichos
organismos o para combatir

a cuantos contra ellos vayan.
La pasividad no debe apo

derarse jamás ni de los obre
ros que luchan desde las tilas

societarias ni de los que pe
lean desde la socialista. Unos
i otros, asistidos de una fuer
te voluntad, deben consagrarse
de lleno, trabajar sin descanso

por la obra del mejoramiento
i redención del proletariado.

Habiendo en todo celo, in
terés i actividad por cuanto

afecta a la causa del trabajo,
los avances que esta realice
serán enormes.

Pablo Iglesias. %

COLABORACIÓN

Discurso
Este discurso no pudo pronunciarlo

su autor en el mitin celebrado el 20
de Julio ppdo., por causas imprevis
tas i ajenas a su voluntad.

Señores, compañeros:

Mi discurso irá dirijido mui

especialmente a los trabajado
res, porque los trabajadores
somos los mas damnificados

por la situación por demás
anómala porque atraviesa esta

región a causa de los des
aciertos, que van en aumento,
de aquellos que están encar

gados de velar por los inte
reses generales del territorio i

dirigirlos sin hacer distingos
odiosos, de clases o de per
sonas, en perjuicio de otra
clase o de otras personas, i

que, olvidándose de la recti
tud i honestidad que debe ca

racterizar todos los actos de
un gobierno, se tuercen sin
miramiento alguno i miman i
exaltan a una clase que llama
ríamos la aristocracia del

capón, i se deprime i anula
a otra clase, a la clase humil
de sin fortuna, de los roba
dos, de los únicos útiles, por
que son los únicos, entiéndalo
bien el pueblo, que producen
i por lo tanto mueven la pa
lanca poderosa del progreso
con la pujanza de sus mús
culos acerados i potentes, no
obstante estender sobre ellos
sus negras alas la miseria i
el pauperismo'; progreso que
hasta ellos no llega i que se

reconcentra i acumula en di
nero en las cajas de fierro de

aquellos aristócratas de mala
lei, de aquellos ventrudos se

ñores que orondos i beatífi
cos, en patrióticas francache
las, liban el champagne i los

generosos vinos a la salud
del pueblo, en el que hai a

veces quien se muere por fal
tarle para medicina o para pan.
Permitidme, compañeros, una

digresión necesaria para que
se comprenda mejor la causa

de los sucesos que motivan
este mitin.
El progreso, compañeros,

aquí como en todas partes, se

reconcentra en barrios, en

casas, en cajas ... en benefi
cio de una clase, en beneficio
de escasas personas; porque
el progreso que aqui, como

en todas partes llaman, es el
aumento de capital i se tra
mita en el aumento de hom
bres que esplotar; en lujosos
palacetes en que es reina i
señora la holgazanería i sub
ditos quizás que defectos . . .

¡quizás qué defectos mas! oro

pelados con prácticas devotas
i filantrópicas; en iglesias don
de se enseñan mentiras i se

predica la humildad, la resig
nación, la conformidad con las
desgracias que nos aquejan,
porque así conquistaremos el
cielo, ese cielo que no se en-
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•euentva por ningún lado, que
huye de la mirada poderosa
de la ciencia, ese cielo de los
imbéciles i de los picaros . . .

El progreso tan decantado pol
los periodistas asalariados, por
burócratas que defienden el
sueldo, por capitalistas que
aumentan en opulencia, por
los economistas burgueses, por
los hombres cangrejos, que
en vez de mirar al porvenir
clavan la vista para orientarse
en la noche obscura i san

grienta del pasado, se refleja
en el brillar policromo de los
brillantes incrustados en las
sortijas de oro de esas res

petables señoras que sudan

lujo i magnificencias i que
hacen caridad con lo que sus

queridísimos esposos han ga
nado con el trabajo, no se

vayan a creer compañeros que
con el de sus brazos, sino
con el de aquellos hacia quie
nes se estiende humillante la
caridad de esas señoras ... i
de esos señores.

(Continuará)

__*M_tftt

Talabartería Santiago
Am

RGSERTO DEL POZO
Atacama 769 (ai iado del Puente)

Acaba de recibir un buen surtido de

materiales de primera clase.

Esta casa se dedica con especialidad al

egfcü© nacional i arjentino.

■ ■
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Gustavo Baeriswyl
CALLE ROCA 940

Punta Arenas — Magallanes

Se dora, se platea i
se hacen composturas
de jojas i relojes.
Trabajo garantido
Precio reducido

¡1
de ALFONSO PEUTAT

(Calle Pedro Montt N-1966
Frente al Hotel Progreso

Se limpian trajes de
caballeros i de señoras
a precios módicos.

Se tiñe en todos co
lores.

Esta tintorería exis
te mas de 10 años i

sus trabajos son ga
rantidos.

FUNDADO EN 1903

En este acreditado establecimiento de educación ie re

cibe átennos de ambos sexos, pupilos, rr-°4_o pupilos i

estemos.
Honorarios módicos.

Horas de clases: de 9 a 11 a. m. i
„ 1 „ 3.30 p.m.

Cuenta con una sección gratuita para la enseñanza

práctica de corte, confección, lencería, tejido, bordado, etc.,
a la que se admite niñas mayores de 12 años, que por lo
menos hayan recibido instrucción primaria.

Por mas datos ocurrir a

LA DIRECCIÓN

Avenida Colon N.° 828.

Hotel Haívetia
Celle Atacama esq. Mejicana

W&t® Hotel, atendido por su nuevo pro.
>^$e4sa--á© ofrece espléndidas comodidades i
aéeneíon esmerada, en especial a los traba-

jaéosees del campo.
Dispongo de buenas pesebreras.

Jfají Cay.

-- DE —

5.¿m a_s¡E.B?.

CALLE ACONCAGUA ENTRE ERRÁZURIZ Y ARAUCO

Me encargo de todo trabajo concerniente al ramo
-"3*?""*>2v """3"

Instalaciones de cañerías de agua potable
i desagües i toda clase de composturas.

¡y_¡

_*•
|l_Mi
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E-Pili iB>nB__-<

Avisamos a nuestra clientela i público
en jeneral que liemos recibido un gran sur

tido de chambergos i sombreros de todas
clases, los que ofrecemos a precio sin com

petencia. Calle Eoca.

■#-% 9-*-

_"£ .

Depósito permanen
te en el Bar Club,
frente a la imprenta
«El Comercio».

jopa Fisura : cí¡,

tí TALLER ! TMDA
_ DE —

la Q

"f*"1. '*'- y

a los dispépticos para evitar emba

razos gástricos, usar para la sopa

fideos especiales elaborados eon agua
de Jano, por ser los mas dijeribles.

En venta en las principales boticas.

r 4
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Calle Boliviana N." 643.

Ordenes en 3a Peluquería
de Lacaze i González, calle Eoca,

I- rmftPirta i 6kl)ekfí
DE —

i |0b **» S""*** *'7?; $%E"

Calle Atacama N.° 683, entre Ecuatoriana i Mejicana
Teléfono N.° 239.

Compra i venta de animales en pié.

Ofrezco en igualdad de precios que las demás camice

rías, la mejor carne.

No compito 'en baratura, pero sí cn calidad i atencioa
esmerada.

Precios especiales para proveedores i revendedores.

Hai constantemente fiambres i verduras.

Servicio rápido, a domicilio.

MANUEL J. MUÑOZ
Adininisírador.

Eecibió esta casa un gran surtido de tra

jes corte sastre última novedad. Se realizan

a precios excepcionales i fuera de competen
cia en su nueva casa, Errázuriz al lado de

la casa comercial del señor Petersen.

-\ wm j--". »¡¡li mmt

■ If Fi .ilETDi FQ
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Calle Maule, entre Independencia i Boliviana

Se ejecuta toda clase de trabajos
de mueblería i carpintería.

Todo trabajo de est- taller es atendido personalmente

por su propietario, por lo tanto puedo garantiza! ía _oüdez

i conecta ejecución del trabajo aue se rae ordenn.
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CREACIÓN, FINES Y PROPÓSITOS
DEL PARTIDO SOCIALISTA CHILENO

en Punta Arenas

de Magallanes una agrupación
con el nombre de "Partido

SoeiaMsta Chileno."

Su objeto es organizar a la
clase trabajadora i propender
a su mejoramiento progresivo,
de acuerdo con las doctrinas
del Socialismo Internacional a
few.e científica.
Pueden pertenecer al parti

do tedas las personas de bue
na voluntad e intachable cen-

í_»cta, que acepten su progra
ma; sin distinción áe sexo i
nacionalidad.
Mientras llegue la oportuni

dad de reunir en Congreso
los delegado» de las diversas

^mpaciones afines existentes
en el pais i determinar una

(á^aracioii solemne de tos
pwntápios que profesamos, la

agrupación de Magallanes lla
ma al pueblo trabajador a alis
taste en sus filas de partido
de ciase i desarrollar sus fuer-

1.0 Abolición de los im

puestos que encarecen los con

sumos del pueblo.
¿.o Contribución directa i

progresiva sobre la renta.
3.o Medidas coercitivas con

tra los acaparadores de tierras
i contra los trusts en jeneral.

4.0 Construcción de casas

modeles para obreros.
5 o Jornada de 8 horas para

los adultos; la de 6 para ios
jóvenes de 14 a 18 años i

prohibición de trabajo indus
trial para los menores de 14
años. Descanso obligatorio de
3f¡ horas por semana.

6.0 Reglamentación hijiéni-
ca del trabajo industrial i agri-

7.o Obligación de dar aloja
miento hijiénico i buena ali
mentación a los trabajadores
del campo.

9.o Pensión para los invá
lidos y Sos ancianos.

10.0 Leyes protectoras de
la maternidad.

11.© Derecho de investiga
ción de la paternidad.

I2.o Igualdad civil para am

bos sexos e igualdad civil pa
ra los hijos lejítimos i los con

ceptuados ilegítimos.
J3.o Salario mínimo t-sgal

tijado anualmente con amito
a los precios de tes arlítuTos
de primera necesidad.

14.0 Extinción gradual del
papel moneda i en jeneral to
das tas medidas tendientes a

valorizarlo y a darle un valor
estable.

15.o Impuesto progresivo
sobre las herencias.

J'6.0 Reconocimiento legal
de las asociaciones obreras.

17.o Naturalización de los
extranjeros cen dos años de
residencia, por la simple ins
cripción en los rej. os cí
vicos.

18.0 Sufrajio universal, re

jistro cívico permanente. Re
presentación de las minorías.
Voto secreto.

19.0 Instrucción laica i obli
gatoria para todos los niños
hasta los 14 años.

Crea, ion de Escuelas de
Artes i Oficios en todas las
cabeceras de departamentos.

2©.« Sepjwacio» de la Igle
sia i cl Estaiic; s«»«hb*ou de
las prerrogrtiv*; del etero i
devoiuckm al Estado de lo»
bienes cedidos por éste al cle
ro.

3-1.o Justicia penal por Ju
rados.

22.o Abolición de la pena
de muerte.

23.e Ley de divorcio abso
luto,

24.o Organización democrá
tica de la defensa nacional.

Mientras la burguesía res

pete los actuales derechos po
líticos i las garantías que nos

otorgan las leyes, el uso de
esos derechos i las organizacio
nes de resistencia de los gre
mios obreros, serán los medios
de ajitacion i propaganda que
nos servirán para consaguir
el mejoramiento de la clase
trabajadora i la realización de
nuestros propósitos de elevada
moral social.

Punta Arenas, 12 Setiembre
de 1912.

El Comité Áckmnistratvo.

de la aduana
s-_. M réjimen aduanero ha encare

ciólo la vida, ha gravado muchos
artículos de primera necesidad, sin
a-ntes haberse consultado si ¡a
producción nacional llenaba total
mente las exijencias de este clima.
Muchos están en la creencia,

de que la alza de los precios es

jeneral i los que asi piensan, es-
tan en un error; para convencer

se de que los artículos de tienda
no han sido gravados, bastan los
siguientes ejemplos; un buen traje
de casimir para trabajo se puede
obtener por $ 30.— uno para pa
seo de corte a la chilena ó a la
moda se consigue de $ 35 á. 60,
bufandas de lana, de seda, medias
de lana, camisetas, bombachas, pan
talones de montar, botas, botines
con botones i cuanto se pueda ne

cesitar para vestir lo hallarán en

la Tienda Baratillo Centenario.

Hay muchas formas de poder'
obtener crédito; con una vida or

denada, con honradez en los ne

gocios, siendo sobrio no jugando
etc. pero hay otro medio i queda
rá demostrado; Ud. necesita por
ejemplo un sobretodo, pues bien,
entre en la Tienda Baratillo Cen
tenario por una puerta i salga
por la otra i todos los comercian
tes que lo vean salir, le van a o-

frecer crédito i claro, Ud. se di
rá; ¿A que es debido? pues está

esplicado; como en esta tienda se

vende únicamente al contado sin

escepcion, ei hecho de entrar de
muestra que Ud. paga inmediata
mente sus compras.

neño tranquilo
Después de un dia de labor,

cuando la satisfacción del deber
cumplido permite el completo re

poso del cuerpo i del espíritu, se

necesita que el lecho sea cómodo,
sea alegre, vistoso, que las peri
llas bronceadas del catre brillen
como estreíllas, para que el con

junto en la oscuridad, forme una

noche soñadora.
Nosotros hemos enterado nues

tra obra, un surtido completo de
catres.de fierro con bronce para
una, una i media dos plazas i en

teramente de bronce de lo mas

lino i elegante ofrecemos en un

par de dias más a nuestra distin

guida i simpática clientela.
Como los departamentos del Ba

ratillo Centenario están atestados
de ropa, los estamos armando en

otro local i como hemos dicho, en
pocos dias más los tendremos a

la vista.

JO ÍMS

SñB n i_ ts

Todos los tratamientos por
dio de ungüentos, han quedad.
trellados con el nuevo descubri

miento; cuando se empiece
tir el picor en los pies, hágase
siguiente prueba; _áv,,.,. ,.,., ,,..,.

con agua templada use el jabón
Curativo Baratillo Centenario i

después, use zapatones de paño
forrados i con cuero acharolado ai

rededor, de los que hay en vente»,

en el Baratillo Centenario

T1P. Y LIT. DE «EL MAGALLANES»
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